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por William C. Kvaraceus



¿QUE EMPUJA A LOS JÓVENES A LA



DELINCUENCIA?



tomenzamos en este número ción



la



publica¬



de una serie de artículos



en que se exponen los hechos examinados en el curso de un



estudio hecho por la Unesco sobre la delincuencia juvenil. Los aspectos considerados en este número son « ¿Qué empuja a los jóvenes a delinquir?» y «Por qué existe la delincuen¬ cia».



Los



resultados



de



este



estudio sobre inadaptación social de los jóvenes, estudio que forma parte de uno de los programas de la Unesco, aparecerán pronto bajo el título de «La delincuencia juvenil, pro¬ blema



del



mundo



moderno».



crasi todas las lenguas



El comienzo



de un



vasto estudio



del mundo cuentan hoy



con un término para designar a esos jóvenes cuya conducta o cuyos gustos son lo suficientemente distintos de la norma como para despertar sospechas y hasta temores. Se tiene así a los «teddy boys» en Ingla¬ terra, los «nozem» en los Países Bajos, los «raggare» en Suecia, los «blousons noirs» en Francia, los «tsotsis» en Africa del Sur, los «bodgies» en Australia, los «Halb¬ starken» en Austria y Alemania, los « tai-pau» en Formosa, los «mambo boys» o «taiyouzuku» en el Japón, los «tapkaroschi» en Yugoeslavia, los «vitelloni» en Italia, los «huligany» en Polonia y los «stiliagy» en la TJBSS.



Pero no tenemos derecho a suponer que cada «teddy boy» o cada «blouson noir» sea un delincuente; la palabra induce las más de las veces a caer en un error. Es Injusto dar automáticamente por sentado que todo adolescente a quien le gusta la música del «rock'n'roll» o los ropajes extravagantes está en vías de hacerse delincuente, si no lo es ya.



ESTRO SIGLO



De la película francesa «Terrain vague» © G.R.A.Y. Films. Manuel Litran



Con excesiva frecuencia, el mundo de los adultos tiende



a utilizar la expresión «delincuente juvenil» para mani¬ festar su indignación o estupefacción ante los gustos de los adolescentes; pero muchos especialistas en educación y sicología protestan contra el empleo frecuente e inmo¬ derado de esa expresión cuando se trata de referirse a los jóvenes cuyo comportamiento, por una u otra razón, nos resulta irritante.



En realidad, no hay derecho a considerar delincuente a



todo



menor



que



infringe una



regla



o



se



comporta



de



manera provocadora. La conducta de la juventud rara vez responde de manera constante a las normas fijadas por los adultos... o a las esperanzas de éstos. Ahora bien: las diferencias existentes entre un país y otro en este sentido indican cuánto varían las opiniones en el mundo, no sólo en cuanto a la definición de este personaje de nuestra época, sino también en cuanto al tratamiento



temente en dos ciudades Lucknow y Kampur el vaga¬ bundeo ocupa el segundo lugar entre los delitos cometidos por los jóvenes. En Hong Kong, hace unos cuantos años, el número de delincuentes juveniles que comparecieron ante los tri¬



bunales llegó a alcanzar la alarmante cifra de 55.000, pero más del 90 % de ellos eran culpables únicamente de infracciones «técnicas» tales como la venta ambulante de mercaderías sin el permiso correspondiente. En esos casos se tiene todo el derecho de preguntarse si esos actos considerados delictivos no son sino gestos de niños aban¬ donados, mal nutridos o desesperados.



Según informaciones considera



como



recibidas



delincuencia



de



toda



Lagos



(Nigeria)



transgresión



de



se las



leyes no escritas de la familia; y la falta de respeto y la desobediencia



están



consideradas



como



infracciones



a aplicarle. En El Cairo recoger colillas en la calle es un



delito. En la India, según una encuesta realizada recien



SIGUE A LA VUELTA



OTRO MAL DEL SIGLO (cont.)



Conquistar la aprobación de la pandilla



graves. Vemos, pues, que las cifras de jóvenes acusados



con una pandilla rival, siente su placer máximo en aterro¬



de actos delictuosos no son suficientes; que hay que saber



rizar o atacar a los habitantes de la localidad.



por qué infracciones, en virtud de qué legislación y en



de Nigeria que se rebela contra su familia, el mozalbete



En la Argentina los muchachos muy jóvenes se reúnen en cafés o bares para insultar o humillar a otros clientes o a los transeúntes, luego de lo cual se dedican a veces a estropear algún automóvil estacionado en el vecindario. En las Filipinas se señala en las pandillas de jóvenes el mismo instinto de vandalismo. Varios jóvenes han



norteamericano



recorrido



qué condiciones han sido detenidos y clasificados como delincuentes por las autoridades.



¿Qué hay de común entre el muchacho que recoge colillas en los arroyos de las calles de El Cairo, el chiquillo que



esgrime



una



navaja



o



el



europeo



que comete un hurto? Nada; pero desde el punto de vista legal, sin embargo, todos ellos son «delincuentes». En la mayor parte de los países el límite de edad para que el delincuente deje de ser calificado de «juvenil» se sitúa entre los 16 y los 19 años. En los Estados Unidos de América hay diferencias notables de estado a estado.



En Wyoming, por ejemplo, se considera que un muchacho es legalmente adulto a los 19 años, mientras que una chica sigue siendo menor hasta los 21. En otro estado, Connecticut, el límite de edad es de 16 años.



La edad mínima en que se tiene a un muchacho por



en



automóvil



la



ciudad



de



Manila



rompiendo



cristales de residencias . y escaparates de tiendas de lujo. Durante varias noches esta misma banda tuvo en jaque a la policía de tres ciudades vecinas que trataba de localizarlos y adivinar dónde darían el próximo golpe. Pero hay delincuentes infanto-juveniles que persiguen objetivos más claros y cuya satisfacción proviene de actividades más lucrativas, como las estafas y las extor¬ siones de poca monta. En Detroit una pandilla compuesta por 15 muchachos de 13 a 16 años de edad obligaba a los niños del vecindario a darles cinco centavos de dólar, so pena de molestarlos cuando iban al cine.



responsable de sus actos y puede conducírsele ante cual¬ quier clase de tribunal varía también de un país a otro. Por ejemplo, en los Estados Unidos son los 7 años, en



Se indica que en la India hay pandillas de jóvenes de ambos sexos que se dedican con resultados lucrativos al contrabando de alcohol y estupefacientes. En Israel un



Gran Bretaña los 10, en Israel los 9, en Grecia los 12, en



juez de menores destaca como hecho nuevo y sorprendente la aparición de pandillas de jóvenes dedicados al robo de automóviles, ya que la* actividades de los grupos juveniles había sido hasta entonces bastante morigerada.



Francia y Polonia los 13, en la República Federal de Ale¬ mania, Austria, Bélgica, Checoeslovaquia, Italia, Noruega, Suiza y Yugoeslavia, los 14.



Pero no hay que suponer que la acción de esas pandillas es constante y que sus componentes son los mismos año



'or último,



las



sanciones y



métodos



penales



varían también considerablemente de un país



a otro. En otros tiempos se admitían legalmente los castigos corporales en gran número de países; y todavía pueden ordenarlos actualmente los jueces de Birmania, Ceilán, la India (con excepción de la región de Bombay), el Irak, el Irán, Tailandia y Pakistán.



tras año. En cada país su historia registra altibajos, como las líneas de la fiebre en una gráfica. En otros tiempos las consultas y sondeos indicaban regularmente que los delin¬ cuentes juveniles se habían criado en condiciones desfavo¬



rables.



Un



informe



de



Naciones



Unidas



indica



que



ha



delincuencia



de



habido un gran cambio a ese respecto.



Hoy



día ya no



puede



decirse



que



la



menores se limita a un grupo socio-económico



Aun tratando con la mayor circunspección las estadísti¬ cas de delincuencia



fenómeno cuyo alcance y amplitud



no pueden expresarse en una serie de columnas de núme¬ ros es indudable que en todas partes del mundo se acusan cada vez más casos de delincuencia juvenil. Las infracciones son diversas y van desde hurto, vandalismo,



daños contra los bienes, pequeñas extorsiones y práctica ilegal del juego, hasta perturbaciones del orden público, actos de violencia, vagabundeo,



delitos



sexuales,



alcoho¬



determi¬



nado. Hay cada vez más indicaciones de que las familias' adineradas proporcionan también su cuota de jóvenes que delinquen. En Francia se llama irónicamente «blousons dorés» a esos delincuentes salidos de casas ricas.



No podemos preocuparnos únicamente de los menores etiquetados como delincuentes por ser conocidos de las



autoridades encargadas de aplicar la ley. En todos los países existen también grupos que, por varias razones,



lismo y toxicomanía.



escapan a la atención de la policía o las autoridades. En algunos casos, los protegen sus familias, o la escuela, o



En casi todas las ciudades del mundo en que florece la delincuencia se encuentran esas «pandillas de jóvenes» que se han convertido en una de las instituciones de la



bien el perjudicado prefiere no formular la denuncia per¬ tinente. La existencia de este segundo grupo es lo que



sociedad moderna. Pese a las notables



nales, las pandillas se forman habitualmente con ado¬ lescentes desarraigados, inestables, sin empleo, cuyo más frecuente lugar de reunión es la esquina de una calle. Algunas de esas pandillas han cometido homicidios, mientras que otras se los transeúntes.



limitan



complica el problema.



diferencias nacio¬



a ridiculizar



o



insultar



a



ti



primero



el



de



los



delincuentes



conocidos



es comparable a la parte del témpano de



hielo



que



sobresale



del



agua,



y



el



segundo



el



delincuentes no registrados, o no nombrados



de



los



a la parte



oculta bajo el agua. En el curso de una encuesta reciente¬



Pero estos grupos, inocentes o peligrosos, son un ele¬ mento importante en el cuadro general de la delincuencia



mente



juvenil.



contexto



entradas medias o elevadas han reconocido haber come¬



mundial, se constata que son pocos los adolescentes que caen en ella como resultado de un proceso individual; lo más frecuente es ver que un grupo de muchachos se entrega a actividades conjuntas inspiradas por una serie



tido delitos graves sin que se hubiera producido diligencia Los estudios llevados a cabo en diversas regiones del mundo indican cada vez más que el número de los delin¬



de sentimientos, fidelidades y reglas de conducta comunes



cuentes «no denunciados» o no incluidos en las estadísti¬



Si



se



examina



la



delincuencia



en



un



a todos ellos.



menudo a actos « gratuitos» de maldad. En Polonia ciertas pandillas de adolescentes han causado daños en los trenes y molestado a los pasajeros sin razón aparente. En Saska-



los



de



Estados



Unidos



adolescentes



un



de



número



familias



con



judicial alguna.



ha habido



grupos



de muchachos



entre



ellos



existe



un



porcentaje



creciente



de



familias



económicamente estables. Pero la delincuencia «no denun¬



ciada» es un problema que afecta también a los grupos económicamente



débiles.



En torno al problema de la delincuencia se ha produ¬ cido



una



de



las



más



ricas



colecciones



de



mitos



del



que



siglo XX. La mayor parte de estos mitos son perjudiciales,



entraron en varias casas en ausencia de sus proprietarios



ya que hacen creer a muchos que saben más de la cuestión



g y arruinaron muebles caros sin llevarse nada. En Chieng-



de lo que saben en puridad de verdad. En general se trata



mai



(Canadá)



en



grande



cas es más elevado de lo que se había supuesto, y que



Muchas pandillas tienen una organización rígida;. otras carecen casi completamente de cohesión y se desintegran rápidamente. La mayor parte de ellas se entregan a



cheván



efectuada



relativamente



(Tailandia), una pandilla de muchachos que llevan



un águila blanca tatuada en el brazo, cuando no pelea



de ideas excesivamente simples de lo que motiva la delin¬ cuencia.



© Europress, Paris



No hay razón para dar automáticamente por sentado que todo ado¬



lescente a quien le guste la música del «rock and roll» o los ropajes extravagantes está en camino de hacerse delincuente. Con harta fre¬



cuencia los adultos emplean esa palabra para manifestar su indigna¬ ción o estupefacción ante los gustos de los adolescentes.



Para muchos



la



causa



de



ésta se halla



evidentemente



en el cine, y al efecto citan películas que parecen glori¬ ficar o exaltar el crimen. Podría decirse en términos muy generales que algunas películas pueden incitar al delito, pero rara vez se las puede considerar causa de un tipo u



fundamental de los lazos que unen a madre e hijo, cabe subrayar en este caso que no hay pruebas científicas de que la ausencia de la madre tenga que entrañar inevita¬



blemente, entre otras consecuencias, la aparición de una conducta delictiva en el hijo.



otro de conducta delictiva.



Está también muy difundida la creencia de que los No cabe duda de que numerosas películas y programas de televisión ejercen sobre determinados niños sin que ellos mismos se den cuenta una influencia perjudicial. Se han hecho muchas críticas sensatas y justificadas de determinadas películas, programas de televisión e histo¬ rietas ilustradas, pero es poco científico y demasiado



hogares «rotos» son causa de buen número de casos de



fácil



infancia



ver en ellas las únicas causas de la delincuencia.



No se puede creer que todos los delincuentes del mundo han sido influidos y formados por ellas.



Muchos niños que se sienten solos o desgraciados encuen¬ tran en el cine, la televisión o las historietas de dibujos un paliativo del que abusan. Pero puede afirmarse que la



delincuencia juvenil. En este caso tampoco se dispone de suficientes datos como para justificar tal explicación desde un punto de vista general.



Evidentemente, una vez pasado el período de la primera el



hijo



necesita



tanto



del



padre



como



de



la



madre. Pero la mera presencia física no lo es todo. Para



que el niño se críe como debe vale más a veces un «hogar roto» que una familia en la que reinen la discordia y el mal humor.



Siempre habrá quien crea, por otra parte, que el origen



influencias



del problema está en los tugurios, en las viviendas mise¬



mucho más profundas y con frecuencia más sutiles que



rables. Pero los estudios ponen de manifiesto que, por deseable^ que sea, la desaparición de' esos tugurios no basta para prevenir o hacer desaparecer la delincuencia.



conducta



delictiva



de



cualquiera



se



debe



a



ésas.



Otro mito muy difundido es el de que las madres que trabajan fuera del hogar son las responsables de que haya delincuencia juvenil. Sin tratar de negar la importancia



Algunos llegan a la cruel conclusión de que todos los ? SIGUE A LA VUELTA



OTRO MAL DEL SIGLO (cont)



sobre la juventud



Mitos y delincuentes juveniles son estúpidos, cuando no retrasados mentales, y que la falta de inteligencia es lo que explica su conducta. No hay información científica fidedigna que



permita afirmar que los niños o adolescentes delincuentes sean, en conjunto, menos inteligentes que los otros. Pero muchos delincuentes han respondido de manera brillante al sometérselos a «tests» adaptados a su medio.



Quiere otro mito que los delincuentes «hereden» deter¬ minadas tendencias, que hacen inevitable su conducta antisocial. Los hombres de ciencia han rechazado la teoría de la «mala semilla»; los niños no pueden heredar una



índole «innatamente perversa». Hay gran número de factores por los cuales un niño, al llegar a la adolescen¬ cia, se transforma en un ser desgraciado y desesperado, pero no hay delincuentes o criminales natos. Una de las teorías más extendidas por Europa sobre las causas de la delincuencia juvenil fue la de los efectos de



la guerra de 1939-1945 sobre los niños. Pero los estudios realizados a fondo en Inglaterra sobre esos niños hoy día adultos jóvenes demuestran que «la proporción de su criminalidad no es mayor ni menor que el porcentaje ordinario



de



delincuencia



de menores,



sin



duda



por



la



reacción positiva que la población en conjunto tuvo frente a las privaciones que sufría».



o infringiendo la ley ; pero siempre contará, para dar calor a su corazón, con la admiración de «Los Tiburones». Su conducta es buena según las normas de la «subcultura de



la esquina», aunque resulte mala para el mundo exterior. Veamos ahora el caso de un muchacho inglés de 13 años de edad, Basil P., hijo de una familia acomodada de Lon¬ dres. Basil no estudia como debe, ante la desesperación de su padre, que fuera alumno brillante del mismo



establecimiento. El punto débil de Basil es su falta de disposición para la lectura; en cuanto haya algo que exija un gran esfuerzo de lectura, se lo verá distraído o perezoso. Este chico podría haber pasado inadvertido o ser considerado simplemente como un alumno poco dotado, de no saber varios de sus maestros que Basil «tenía la costumbre de robar cosas».



El muchacho no trata de negarlo. Desde hace tiempo les hurta cosas a otros niños, tengan éstas valor o no.



Basil no cuencia



guarda los objetos robados, sino los



sabiendas



reparte



el



riesgo



en



de



clase,



que



con



el



lo



que



que



verdadero



con fre¬



aumenta



a



propietario



reconozca su bien y lo reclame. En Londres, un día de asueto, Basil roba tres discos en



una casa de música. Dice que lo siente, que no sabe por



qué roba, y que bien querría no hacerlo más. Sus padres están horrorizados;



sus maestros, disgustados; y algunos



de sus compañeros de clase no ocultan su desprecio por



uI na



él.



vez desmentidos ios mitos y disipados los



equívocos



cuenta



de



que,



en



sobre



este



la



delincuencia,



terreno,



toda



uno



se



generalización



da



es



inútil. Ni las viviendas miserables, ni los hogares des¬ hechos, ni el cine ni las privaciones ofrecen una explica¬ ción universal y realista del fenómeno. Hay casos en que uno u otro de esos factores contribuye a moldear la vida



Un examen siquiátrico revela que, en un nivel simbólico profundo, los objetos que Basil hurta representan o reemplazan para él algo que desea inconscientemente y



que,



por una



razón u



otra,



le



está



prohibido o le es



imposible lograr. Por recomendación de los especialistas, se lo someterá a un tratamiento siquiátrico.



de un niño, pero no se puede considerar a ninguno de ellos como causa general y única de los miles y miles de casos de delincuencia juvenil.



Para empezar a comprender el problema, tenemos que saber y también recordar que los delincuentes come¬ ten a menudo actos idénticos por razones muy distintas



y persiguiendo resultados igualmente diferentes. Para ilus¬ trar esa diferencia de móviles e intenciones, vamos a tomar



como ejemplo el caso de varios muchachos, cada uno de los cuales puede ser considerado delincuente. Un chico norteamericano de 15 años, John G., de Los



Angeles, era uno de los doce miembros de la pandilla de «Los Tiburones», pandilla con un código inflexible de valo¬ res, normas y principios. Todos sus componentes habían jurado fidelidad a ese código y, para John G., el jura¬ mento era el compromiso moral más importante y serio de su vida.



El verano pasado, ese muchacho y otros cuatro de la banda robaron un automóvil estacionado en la vecindad,



abandonándolo a la mañana siguiente, a eso de las cuatro de la madrugada, a unos dos o tres kilómetros de allí. Al ser interrogado en el tribunal de menores, John G. no trató de explicar su conducta o mostró el menor indicio de «arrepentimiento». En ocasiones anteriores ya había tenido dificultades por haber roto cristales y haber cor¬ tado, con una navaja, capotas de automóviles.



Al estudiarse sus antecedentes se vio que el padre y la madre trabajaban y que no ganaban gran cosa entre ambos. El alojamiento en que vivían era demasiado pequeño para cinco personas. John G. era mal estudiante, y sus maestros se quejaban de su actitud de aburrimiento y de desprecio. Tanto en la escuela como fuera de ella tenía un temperamento peleador y agresivo. Y sin embargo, el análisis slqulátrlco no descubrió ninguna per¬ turbación afectiva pronunciada, considerándose que su inteligencia era normal.



Según las normas convencionales, John G. debía ser considerado por sus padres como la vergüenza de la familia, por sus maestros como un fracasado y por la comunidad en general como un peligro público. Y sin embargo, sus actos obedecían a una lógica indiscutible, ya que los peores de ellos le valían invariablemente la aprobación y el respeto del grupo social que él más admiraba: la pandilla «de los tiburones». Es posible que en el futuro John G. siga despreciando los reglamentos de la escuela, las normas administrativas, Foto © Rapho. París



Toda vez que se intente explicar las causas de la delincuencia juvenil se tro¬ pieza con muchos mitos y malentendidos al respecto. Se les echa la culpa a los cuchitriles



de



los



barrios



pobres, a los grandes grupos



de apartamentos de los su¬ burbios,



a



toda



clase



de



circunstancias; pero en rea¬ lidad, ni la casa en que vive el joven, ni el cine, ni las privaciones que pase consti¬ tuyen una explicación satis¬ factoria del fenómeno. Toda



generalización en este caso, por lo tanto, resulta inútil.



Foto Dominique Roger, Paris



¿Debemos considerar a este muchacho como un «delin¬ cuente oculto»? Se han comprobado en Basil pertuba-



ciones de orden afectivo, considerarse



todo



acto



pero no



antisocial



en



John G.



como



síntoma



¿Puede de



una



entre el delincuente social, el niño que sufre de perturbaclones afectivas y el adolescente que ha cometido un



delito único, motivado por una necesidad obvia y patente. Carece de sentido hablar de un «diagnóstico de la delin¬



neurosis?



cuencia». No se puede declarar que un muchacho es un delincuente juvenil como si se diagnosticara que es



Veamos otro caso. Un joven africano de 17 años de edad, Pierre N., se va de su aldea en la Costa de Marfil para



epiléptico.



tratar de encontrar trabajo en la ciudad más próxima. Va con la esperanza de que lo empleen en un hotel. Pierre N. sabe leer y escribir; habla dos idiomas; es un joven inteligente. En la ciudad un empleado lo sorprende al tratar de robar una camisa en una tienda. Pierre explica



En la mayor parte de los casos, el acto delictivo corres¬



ponde



a



la



satisfacción



de



una



necesidad



personal,



consciente o inconsciente; y este acto, que generalmente infrige lo que consideramos reglas de la conducta honesta,



puede considerarse sintomático.



al juez que su ropa está muy gastada, que no tiene dinero



El vagabundeo escolar, violación tanto de las normas



y que espera, con una camisa nueva, hacer mejor impre¬



escolares como de las disposiciones legales, es un ejemplo



sión al ir a buscar trabajo.



de conducta sintomática. En un caso, no ir a clase puede



¿Es Pierre un



delincuente juvenil?



Si no lo hubieran



sorprendido la primera vez ¿habría continuado robando? ¿Constituyen claramente todos los hurtos cometidos por los



adolescentes



un



acto



de



delincuencia?



considerarse como síntoma de la rebelión saludable de un



adolescente normal que falta un día solamente; en otros, el mismo hecho puede ser síntoma de una verdadera in¬



capacidad del niño



para



enfrentarse



con



las temibles



dificultades de la vida cotidiana y superarlas. Las diferencias considerables existentes en los tres casos



dan una idea del peligro que entraña el englobar todas las transgresiones de



etiqueta de



los



adolescentes



bajo



una misma .



«delincuencia juvenil».



No siempre es tan fácil como en estos casos distinguir



Quizá, al darnos cuenta de lo poco que sabemos del origen y carácter de esos síntomas, podamos cobrar valor para encarar el problema de la delincuencia de los jóvenes con curiosidad y compasión renovadas, así como con el espíritu abierto y desprejulciado que la cuestión requiere.



OTRO MAL DE NUESTRO SIGLO



o



¿POR QUE HAY DELINCUENCIA JUVENIL? uIn



joven



ajustado



de y



aire pelo



desafiante, de pantalón como un cepillo,



cortado



que, por eso mismo no puede tener más que una solución. Pero



se



equivocan.



empezó hoy su condena a seis meses de trabajo forzado en una carretera por haber contestado con impertinencia a un juez, a quien por desgracia no le gustan las bromas. M. J., de 20 años, había sido condenado a 25 dólares de



Debemos reconocer que la conducta del delincuente, que tiene su origen en una combinación muy grande de



multa, con costas y costos, en el tribunal superior del juez E.R. por conducir temerariamente un automóvil. Con eso



teorías científicas sobre el delincuente individual. Hay que



habría bastado, pero el joven, por lo visto, no se conformó con que las cosas quedaran así.»



«Me figuro lo que



pasó;



basta



con



ver su pantalón



ajustado y su corte de pelo», dijo el magistrado al imponer la multa. «Siga así y le pronostico que dentro de cinco años estará en la cárcel.»



factores, no puede ser



objeto



de



tratamiento ni tener



remedio antes de que se hayan puesto a punto las diversas



examinar por separado a cada delincuente juvenil, y analizar y sopesar cuidadosamente su vida de familia, sus problemas en la escuela, sus relaciones con sus padres, su personalidad y el concepto que de sí mismo tenga. Pero no siempre un análisis de esta clase, meticuloso y costoso



como es, permite explicarlo todo o encontrar los medios de ayudar al interesado. Así y todo, puede ayudarnos a



comprender mejor por qué el muchacho elige



«Al adelantarse J. a pagar su multa, oyó por casualidad



cuencia inconscientemente



con fre¬



el camino de la delincuencia.



que M. S., funcionario encargado de los delincuentes que están en libertad vigilada, explicaba al juez las dificultades causadas por éste.»



'ero,



«Quiero que sepa que no soy un ladrón», interrumpió mente



al secretario del tribunal:



«Cambie la multa por



¿en



qué



consisten



esas



teorías?



¿Qué



piensan al respecto los espaclalistas mundiales



el muchacho dirigiéndose al juez, que a su vez dijo airada¬ en



el



estudio



de



la



conducta



humana?



Muchas



de



ellas



recurren como sustento al siconálisis. Con arreglo a una



seis meses de trabajo en la carretera.»



teoría, la delincuencia juvenil, como cualquier . otro forma



Esta anécdota publicada por un diario bajo el título de «Trabajos forzados por impertinencia» es un buen ejemplo de la hostilidad y el aire de superioridad de muchos adultos



incluso los que desempeñan funciones oficiales frente a los jóvenes que en su opinión son factores de desorden.



Nadie, por comprensivo que sea, puede negar que muchas veces los actos de los jóvenes delincuentes son perjudiciales a otras personas o a la colectividad, cuando no capaces de despertar indignación. Muchos ciudadanos respetuosos de la ley se creen, pues, con derecho a condenar la conducta de los delincuentes menores de edad y de pedir para ellos sanciones realmente rigurosas.



de



conducta



agresiva,



obedece



a



frustraciones



graves



sufridas por el niño en su infancia. Según otra, es una manifestación



de



algo.



Un



de



rebeldía



padre



«contra»



perplejo



puede



algo, no



«en favor»



preguntarse:



«¿Pero



rebeldía contra qué?». La contestación depende del indi¬ viduo; tal muchacho se rebela porque siente inconsciente¬ mente



que



sus



padres no



lo



quieren,



sin



que sepa por



qué ; tal otro, por haberse encontrado en situaciones que le parecían amenazadoras, o sencillamente porque sufre de terribles dudas con respecto a sí mismo. Subrayemos de paso el hecho de que esos no son sino resúmenes de teorías en realidad muy complicadas. Y no



Por otra parte, no cabe duda de que el delincuente tiene



se debe dar por sentado que todo muchacho que tenga un



que aprender a apechugar con las consecuencias naturales



comportamiento antisocial trata de vengarse, o de encon¬



de sus actos y comprender que es personalmente responsa¬



trar una compensación a esa falta de afecto. Si se qui¬



ble de su vida. Pero no se logrará que así lo haga ni con



siera



amenazas ni con palizas ni con halagos.



muchas



demostrar



a



un



infracciones



delincuente



en



su



menor



historial



que



de



su



edad



con



comporta¬



miento tiene explicación en sentimientos escondidos, que



él mismo no puede



«identificar»,



la



idea



le parecería



absurda, cuando no ridicula. Porque en realidad el chico



no se conoce, ríi se explica sus propias crisis interiores, tn ocasiones, el castigo no hace sino reforzar la inclinación a la delincuencia, y puede tener el efecto de una conmoción



cho, que



llega



a



creer



sicológica



que



sobre



merece



ese



el



mucha¬



castigo y



en



consecuencia debe justificarlo. Nada



juvenil



más



desalentador



en



delincuencia



de un muchacho incapaz



carse



los



con



lo



que



sicólogos



llaman la



de menores de identifi¬ «imagen



de



materia



de



delincuencia



que la falta de soluciones



influencia domina permanentemente la vida del niño. Si



el padre ha desaparecido o



las



más



de las veces está



ausente del hogar o es una figura borrosa, el niño corre el



claras e Inmediatas. Es comprensible que la mayor parte



riesgo



de



pero penosa, llegando a sentir- una Inseguridad muy pro¬ funda en la imagen que se hace de sí mismo como hombre.



las



personas



ligeramente) 10



Según una tercera teoría la explica el fracaso



autoridad masculina», es decir, la imagen del padre, cuya



aparte de las trágicas consecuencias que tiene



para los delincuentes mismos



ni sabe por qué ha llegado a ser lo que es.



cuyas



vidas



se



ven



afectadas



(así



sea



por esa delincuencia, reclamen un plan de



de



sufrir



las



consecuencias



de



manera



indirecta



que con excesiva frecuencia se aferran a la idea de que



Aunque tal inquietud parezca prematura a los adultos, no por ello es menos real para el niño, ^que puede quedar



la delincuencia de menores obedece a una causa única y



marcado profundamente por ella.



acción inmediato y de probada eficacia. Son los mismos



En un sentido muy general, todo adolescente que no esté seguro de sí mismo puede calmar sus Inquietudes, o tratar de calmarlas, adoptando una actitud agresiva. Una de



las



raras



delictuosa



es



características



el



ser



absolutas



eminentemente



de



la



conducta



agresiva. Pero



la



agresión puede realizarse de muchos modos; puede ser verbal, o activamente destructora, o sexual. La agresión puede estar dirigida contra el que incurre en ella, o contra el mundo exterior, o contra ambos.



Casi todos los especialistas que han estudiado y tratado de



analizar la



conducta



humana convienen en que



los



niños que creen o bien que no se los quiere o bien que «están de más» pueden verse gravemente traumatizados por esa ausencia



real o imaginaria



de cariño. Es tam¬



bién el caso de los niños que sienten que el cariño de sus padres es tornadizo y



depende, de



demasiados



factores



aleatorios. Si se dice constantemente a un niño de 6 años



que se lo querrá si se porta bien, ¿no es lógico que crea que ese cariño no es absoluto? Si siente falta de cariño o tiene



la sensación de que éste es una recompensa que se le promete, y no un sentimiento firme y auténtico, el niño puede ser presa de una angustia incoercible, angustia que podrá expresarse por medio de una conducta agresiva. Se entra



de



esta



manera



en



un



círculo



vicioso.



El



niño



a



quien sus padres no quieren como persona se siente trai¬ cionado o abandonado por ellos.



Los niños y adolescentes Inadaptados son, por lo general, los que han padecido sentimientos de esta clase y ya no tienen el valor necesario para amar a



alguien



y tener



confianza en



él.



El Dr.



Lucien



Bovet,



asesor de la OMS en cuestiones de salud mental, dice al respecto: «...Todas las medidas que se adopten consejos, encarcelamiento, miento



aplicado



sicoterapia, a



un



o



joven



cualquier



otro



delincuente



procedi¬



tienen



un



objetivo común;



el de permitir que el menor cree rela¬



ciones



estables



afectivas



y



seguras



con



alguna



persona



que gane su confianza. Cualquiera que sea el camino por el que el menor haya llegado a la delincuencia, encontra¬



mos en los factores que lo han llevado al delito un común denominador,



que



es



el



círculo



vicioso



de



inseguridad,



ansiedad, agresión, culpabilidad e inseguridad. Del mismo modo,



el común



denominador



de



la



terapéutica



es el



redescubrimlento de la seguridad.»



Pero esto significa a menudo que hay que ayudar el niño a trabar relaciones de confianza y afecto con otros, proceso



largo y delicado de por sí. Para un ser incapaz de afecto,



ninguna satisfacción o reajuste será posible jamás. Analizando la delincuencia de menores en Polonia, dice un especialista:



«El primer mandamiento del « hooligan»



prescribe que el joven delincuente ha de imponer su ley a los demás, pero no someterse nunca él mismo. Un mu¬ chacho que no pueda soportar la bebida, que reciba una



paliza en una riña,



que se



ponga



sentimental con una



chica, que manifieste la menor emoción en sus reacciones o emplee términos «rimbombantes» con toda seriedad (es



decir, que hable sin sarcasmo en el lenguaje de los adultos, que son los depositarios de la autoridad), es un «gallina».



El hooligan no cree sino en la fuerza bruta y desprecia todo sentimiento;



su ideal



de vida



es la satisfacción de



los instintos.» Esa descripción se puede aplicar con justeza a muchos menores delincuentes, y no sólo a los de un país.



La adolescencia es un período complejo. Son pocos los adultos



comprensivos



que



se



acuerdan



de



que



también



ellos pasaron por el mismo proceso de desarrollo y que en muchos casos tuvieron también, aunque de modo menos ostentoso, sus fracasos en el empeño de lograr la madurez. Pero es difícil recordar al cabo de tantos años la sensación



de desamparo que puede sentir un niño.



CIRCULO VICIOSO. Las inquietudes de la infancia, el



sentimiento de no ser querido por ejemplo, pueden ser la génesis de una actitud agresiva. Las rebeliones del ado¬ lescente pasan así a constituir un cfrculo vicioso : inse¬ guridad, angustia, agresividad, culpabilidad, inseguridad.



William c. kvaraceus, experto de la Unesco en problemas



de inadaptación social entre los jóvenes, ha sido profesor



en la Universidad



de



estudios



juventud



sobre



la



americana de Tufts.



Boston y en



actualmente la



dirige los \\



Universidad



norte¬



Susanne, Londres



SOÑANDO EN UNA NOCHE DE VERANO. " Sueño que a veces cierras los ojos de* la pena



haz que aban¬



done un rato mi propia compañía. " Una figura de " Sueño de una noche de verano " esculpida por Astrid Zydower



12 dormita en el taller de Londres improvisado en un edificio de Alexandra Park donde se han modelado versiones gigan¬ tescas de los personajes de



festejos



internacionales



Shakespeare destinadas a



a que



la exposición de Stratford



on



Avon,



ha dado lugar el cuarto centenario del nacimiento del bardo



centro actual



de



los



(Véase la pág. 18).



â



FIRMA DE WILLIAM SHAKESPEARE



\



WILLIAM



SHAKESPEARE v^



A LOS 400 ANOS



EL homenaje que el mundo rinde constantemente al genio de Shakespeare asume particulares proporciones este año, en que se cumplen cuatrocientos de su nacimiento. Bautizado el 26 de abril de 1564, quiere una vieja tradición, aunque no se conozca la fecha exacta de su venida



al mundo, que ésta se haya producido el 23 del mismo mes; fecha que también es la de su muerte, 52 años más tarde.



Lo poco que se sabe de la vida de Shakespeare está basado en documentos



oficiales, alusiones de sus contemporáneos y tradiciones diversas. Que se sepa, antes de 1662 nadie intentó nadie determinar con precisión los hechos de su vida, y él mismo se preocupó tan poco de la posteridad que no hizo nada por asegurar la perpetuación de sus obras, publicadas por primera vez siete años después de su muerte. Hijo de un guantero acomodado, William Shakespeare se casó a los 18 años. De esa unión nacieron tres hijos. Entre 1584, fecha en que nacen sus mellizos en Stratford, y 1592, fecha en que se lo encuentra actuando y escribiendo obras de teatro en Londres, no se sabe verdaderamente qué fue de su vida : son los "años misteriosos" de Shakespeare. Desde 1594 hasta el final de su carrera



en Londres formó parte de la compañía teatral llamada "Los hombres del rey" por haber estado estar puesta bajo el patrocinio de éste. Los especialistas, en su mayoría, le atribuyen 38 obras teatrales, y además de ellas dejó dos grandes poemas narrativos y 154 sonetos, que se publicaron en 1609.



Sobre Shakespeare y su obra se han escrito centenares y centenares de



libros, y ambos han inspirado más controversias que ningún otro autor y las suyas. En este cuarto centenario, en vez de añadir unas pocas páginas a tan



imponente acervo, "El Correo de la Unesco" ha preferido ofrecer a sus



lectores una visión de los aspectos menos conocidos de la época de Shakespeare y del fondo en que se desarrollaron su



público



cuyo



entusiasmo



actuación y su



hizo posible el



obra,



así como del



pleno florecimiento de su



genio.
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EL POETA Consejo Británico



En 1576 abrió sus puertas el primer teatro público de Londres, que tenia pocos años al llegar Sha¬ kespeare, pero contaba ya con autores expertos y público entusiasta. En poco tiempo hubo un embrión de distrito teatral en



Bankside, a



orillas



del Támesis, parte de la ciudad que se ve en primer término en el grabado de 1616 que repro¬ ducimos en la parte superior de estas páginas. En lo alto del Globe Theatre (a la derecha) y del Jardín de Osos, locales circulares de espectáculos, se ven sendas banderas que anuncian la función del dia. Los espectadores llegaban en botes o lanchas o cruzaban el puente de Londres, que por ese entonces se vela



cargado de



altos edificios.



14 Arriba, «maquette» de un teatro isabelino; a la derecha, apunte gráfico sobre una representación de una obra en el «Globe».



Londres en tiempo de Shakespeare



Y SU ÁMBITO VITAL por Marchette Chute Texto © Reproducción prohibida



1



llegar



^ tantos,



Shakespeare



la



capital



a



Londres



de Inglaterra



en



era



1580



y



todavía,



aumentaba continuamente y al mismo tiempo se iba haciendo más y más excitable. La caída de Amberes había



en muchos sentidos, la ciudad medieval que Chaucer conociera. La muralla que rodeaba a la ciudad estaba intacta, y la única concesión que las autoridades hicieran a un tráfico que aumentaba cada vez más fue abrir un portal nuevo, llamado Moorgate, por donde se salía a los campos situados al norte de la ciudad. Las viejas funda¬ ciones monásticas se habían convertido en residencias y



hecho



canchas de «tennis» y hasta fábricas, y la hermosa capillita del puente de Londres era ahora un depósito; pero Londres seguía estando lleno de iglesias, y las iglesias



envidioso habitante de otra ciudad menor describió como



dominaban la vida de sus habitantes.



Los servicios religiosos en la catedral de San Pablo se ofrecían ahora en inglés, pero el edificio mismo estaba casi igual que siempre, sólo que su chapitel de madera había desaparecido. Al incendiarse unos veinte años atrás se había juntado tanta gente para mirar el fuego y estorbar a los que luchaban contra éste que la famosa aguja de la catedral se había quemado íntegra, hasta su misma base cuadrada de piedra.



La pequeña y compacta ciudad medieval que Chaucer conociera empujaba, en todas las formas imaginables, por salirse de sus límites, bajo la fuerza de una población que



de



Londres



un



centro



comercial



equivalente



a



aquélla y las guerras religiosas del continente europeo habían doblado en trece años la población extranjera de la capital. Cada tantos años el gobierno producía una nueva ley al respecto, y los castigos eran estrictos; pero pese a los esfuerzos de los tribunales, la gente seguía hacinándose en la ciudad ya superpoblada y aumentando lo que el esa «vasta, incómoda y desordenada Babel que el mundo llama Londres».



de



edificios



Al mismo tiempo, el gobierno de la ciudad seguía tratando valerosamente de imponer un código de conducta ya casi caduco en los días de Chaucer y que ahora era poco más que una vana aspiración. El alcalde y los regi¬ dores vivían aferrados a la convicción de que si se dictaban



bastantes leyes, llegaría a ser posible en alguna forma convertir ese joven gigante en trance de desperezarse que era su ciudad en algo pequeño, ordenado, compacto y bien proporcionado. Los llenaba de horror, por consi¬



guiente, el desafío de que su autoridad era objeto en los *,SIGUE



A



LA VUELTA



SHAKESPEARE (cont.)



Vientos nuevos de Italia



/oak



y amor del método abreviado ÈèÎC%



fuera inglés... Pero aunque pensara que su país era el centro del mundo, el inglés se interesaba profundamente por saber cómo vivían los hombres de otras naciones menores. Casi todos los jóvenes de la nobleza hacían un recorrido por el extranjero; y ésta era además la época de las grandes exploraciones, en que muchachitos salidos de las aldeas volvían de algún largo viaje financiado por los mercaderes



de Londres



contando las maravillas



que



vieran en tierras remotas.



De vez en cuando estas maravillas se podían ver en el mismo Londres, como los indios taciturnos vestidos de tafetán marrón que Walter Raleigh trajera de vuelta consigo. Había ciudadanos, como Richard Garth y William



suburbios, donde hombres como James Burbage levantaban



Cope, que hacían colección de objetos curiosos de otras



construcciones que nada tenían que ver con una comu¬



tierras. En la colección de Mr. Cope el respetuoso visitante



nidad cristiana (1) ; y luchaban con todas sus fuerzas para



podía ver trajes de Java y Arabia, amuletos africanos, porcelana de China y una canoa india, larga y estrecha, colgada del techo, por no hablar de maravillas tan especiales como una criatura embalsamada, una cola de unicornio y unas moscas pequeñitas «que se encienden en Virginia en vez de una luz, ya que a menudo pasa allí



que la ciudad conservara unas ideas que habrían sido caras a sus bisabuelos.



Pero el alcalde y los regidores se veían grandemente obstaculizados en este intento por el hecho de no contar



con apoyo alguno de la Reina Elizabeth. En 1585 las dos cámaras del Parlamento aprobaron una ley restringiendo los esparcimientos dominicales; pero ni corta ni perezosa,



un mes entero sin que se vea el claror del día».



la reina, que iba los domingos al teatro y asistía a certá¬ menes de tiradores y además no veía ninguna razón para que sus subditos no hicieran lo mismo vetó esa ley. Elizabeth opinaba que no había leyes que impidieran divertirse a un londinense, y que lo más sensato era sacarle para el gobierno algo del dinero que gastaba en pasarlo bien. Así, pese a una ley rigurosa en contra del juego en Londres, en 1576, la reina dio patente para abrir casas de juego a Thomas Cornwallls, justificando su gesto con la afirmación de que los londinenses «juegan por lo común, sea secreta o abiertamente, y que hasta ahora no los ha detenido ningún castigo de las leyes u ordenanzas que hemos citado». Por las mismas razones otorgó también permisos para abrir canchas donde se jugaba a los bolos y para fabricar dados y cartas; y los «clubs» de esgrima y los empresarios de teatro podían contar siempre con la protección de la reina cuando los ataques de los padres de la ciudad se hacían especialmente violentos. En este sentido, por lo menos, Elizabeth era una verdadera hija del Renacimiento, y ni alcalde ni regidores podían comprender su actitud.



Un sereno del



Londres



de 1608 en el curso de su



ronda



nocturna.



De "Shakespeare's England", Clarendon Press,



Oxford, 1950



Algún londinense puede haber puesto en duda esta descripción de Virginia, pero ninguno habría dudado del unicornio, excepto los que un experto en historia natural llamaba «una especie vulgar de infieles» que sólo creían en vacas y ovejas. De los unicornios se hablaba hasta en



La verdad era que las autoridades de la ciudad se esforzaban por mantener normas medie¬ vales en una ciudad cuyo ánimo estaba lejos de serlo. En Londres se había desarrollado un espíritu de curiosidad, fermento intelectual que hacía casi imposible de poner en ejecución el viejo ideal de obediencia ciega. La ciudad ya no vivía en un aislamiento relativo, y empezaba a sufrir todas las influencias del Renacimiento europeo, y especial¬ mente la agitación de los vientos nuevos que venían de Italia.



Para el londinense común y corriente ésta era todavía la tierra de los extraños venenos y los amores apasionados



de la que, como patria del malvado Maquiavelo, cabía siempre desconfiar; pero había arquitectos ingleses que viajaban por Italia y traían consigo nuevos estilos. Los deportistas ingleses montaban a caballo y tiraban a la esgrima a la manera italiana, y cuando un poeta se ponía a escribir versos de amor, imitaba a Petrarca. Las novelas, obras y poemas de Italia suscitaban un verdadero furor de traducciones, y sus brillantes actores triunfaron en Londres, por lo menos por una temporada.



Los ingleses, y especialmente los londinenses, juzgaban todavía a los extranjeros con prejuicio provinciano, y los visitantes del continente hablaban con cierta rabia de la



complacencia



de



aquéllos,



cuyo



mayor



elogio



para



un



extranjero consistía en decirle que era una lástima que no



la mismísima Biblia, y era bien sabido que el cuerno del animal, pulverizado y debidamente hervido en vino, constituía una excelente sustancia para enjuagarse la boca.



En todo caso, la mayor fuente de educación para el londinense medio maestros



de



no



idiomas



estaba ni en las



en



los



museos, ni en los



dotaciones universitarias.



Su mayor fuente de educación estaba en los libros. La invención de la imprenta había abierto un abismo entre la Edad Media y el Renacimiento, y la diferencia entre el público de Chaucer y el de Shakespeare era la que había entre la época en que el libro era el juguete de los ricos y la época en que se lo puso al alcance de la clase media.



Ese londinense común y corriente no consideraba al libro, primordialmente, como una distracción para las horas de ocio. La lectura debía decirle algo que quería o necesitaba saber; y de las prensas salían en profusión libros que lo instruían sobre cómo llevar una contabilidad, cómo medir un terreno, cómo tocar la cítara sin maestro, cómo limpiar manchas en un traje de terciopelo, o montar a caballo, o escribir con buena letra. Había también información sobre la forma de injertar plantas, de calcular interés sobre una suma, de actuar «cuando el médico no



está presente», y libros de cocina y de Interpretación de los sueños y del arte de navegar para marinos inexpertos. El Londres isabelino era el reino del «método abreviado»,



en que cada cual quería saber lo más posible en el menor



16 (I) La autora se refiere aquí a la edificación de los primeros teatros de Londres.



tiempo. Para sus habitantes no se había hecho La lenta



y laboriosa enseñanza de los clásicos y la retórica a la



que Oxford y Cambridge dedicaban tanto tiempo. Si necesitaba hacer alguna cita podían recurrir siempre a un libro que las ofrecía de los clásicos, convenientemente agrupadas por materias; y para mejorar su vocabulario



había libros que ofrecían eficaces listas de sinónimos y otros recursos retóricos.



Si



el



londinense



enérgico



e



inquieto



no



encontraba



tiempo para sentarse y leer un libro con toda tranquilidad, o si carecía de los seis peniques o el chelín necesarios para comprarlo, había para él un medio más rápido y más barato de obtener información. Por un penique podía comprar una. balada con ilustraciones, o sea, una sola hoja de papel con un grabado atractivo y una serie de versos de vigorosa rima, que podían cantarse con alguna tonada popular. De vez en cuando estas hojas contenían su poco de historia o relataban cuentos de origen bíblico y clásico, no siendo infrecuente la balada que relataba



«un diálogo entre Troilo y Crésida». Pero en primer lugar informaban al público de sucesos del momento, especial¬ mente asesinatos, incendios y otros desórdenes, así como de la muerte de personajes eminentes y los nacimientos de monstruos, tanto en Inglaterra como en el extranjero.



Un observador más circunspecto de lo que pasaba podía, gastando un poco más de dinero, comprar panfletos que lo informaban del estado de las guerras en Europa y hablaban



del



valor



ejemplar



de



los



ingleses



o



de



De" Shakespeare's England ", Clarendon Press, Oxford, 1 950



Ilustración



de una balada dedicada a la



Shakespeare



las



de la época de obra de Thomas



Kyd «Una tragedia española». Las baladas se compraban por un penique y venían impresas en una sola hoja, con versos de vigorosa rima que podían adaptarse a una tonadilla popular.



atrocidades cometidas por los malvados enemigos de Inglaterra. También podía comprar un libro con un mapa especial de Francia en que se veían todas las fortalezas



de ésta. Había más libros sobre casos y cosas del momento que sobre cualquier otro tema, excepto de religión. Londres albergó a un camello melancólico. Un viajero de Kremzow dio cuenta de haber visto en Londres una vaca



odos estos libros y volantes podían comprarse en los puestos que se amontonaban principal¬ mente en el cementerio de la catedral de San Pablo. Había



poco espacio para la construcción, y los libreros habían levantado primero pequeños galpones en esa zona, cam¬



biándolos



luego por verdaderas



tiendas.



Los



puestos se



abrían a las siete de la mañana, y en ellos se codeaban las reimpresiones baratas de obras de teatro y las novelas a chelín la pieza con traducciones del francés y del italiano y hermosos volúmenes encuadernados de derecho, medi¬ cina y teología.



Muchos de los espectáculos que veía el alegre público de Londres no le costaban nada. Nadie tenía que pagar por ver el desfile organizado por el «Lord Mayor» y aclamar a los gigantes de paja o asistir a los juegos de agua en el Támesis. La Reina Elizabeth, gran aficionada a dar y organizar espectáculos, se complacía en aparecer repentina y espectacularmente por las calles a la luz de las antorchas, y al inaugurar un nuevo Parlamento salía



con un manto de terciopelo rojo y una corona de oro, seguida por veinticuatro damas de honor resplandeciente¬ mente vestidas y montadas a caballo. Era una época en que la gente se emperifollaba con denuedo, y en que un caballero de la nobleza no veía nada desdoroso en aparecer



de seis patas y una marsopa. También vio una pigmea de seis pulgares (que no pulgadas) de alto, un niño con



cabeza de cerdo y (por una asociación de ideas que habría parecido perfectamente normal a cualquier londinense) al conde de Arundel al ser llevado preso a la Torre.



A los londinenses les gustaba especialmente que en sus diversiones hubiera un elemento de conflicto y suspensión, y acudían en gran número a los juicios del tribunal de Westminster. En las etapas finales de estos juicios se abrían las puertas al público, y los procesos en sí desper¬ taban un interés tal en los londinenses, siempre amantes del teatro, que el público empezaba a llegar a las tres de la mañana para asegurarse una buena ubicación. NI que decir que el ujier de la cámara se ganaba en propinas una pequeña fortuna.



Los aficionados a apostar su dinero se pasaban gran parte del tiempo asistiendo a las riñas de gallos en un reñidero cerca de Smlthfield donde se pagaba un penique por entrar y los gallos que luchaban en una mesa redonda y cubierta de paja estaban por lo común bien fortificados por una dosis de «cognac». Más popular todavía era el espectáculo llamado «atormenta-osos», al que acudía



desde el calderero más humilde hasta el más empingoro¬ tado de los señores de la nobleza; y ver el Jardín de Osos era cosa tan corriente para el forastero en Londres como



disfrazado de Eva en un torneo de corral, con manzanas



visitar las tumbas de la abadía de Westminster. Luego de



colgándole sobre la armadura y largos pelos



sus peleas con perros los cuidadores de los osos los trataban con el mayor mimo, y los nombres de los luchadores



flotándole



bajo el casco.



Al que le gustara ver animales extraños podía ir al zoológico de la torre de Londres, donde se podía ver a cuatro leones, un tigre y un puercoespín por una celosía de madera después de dar una prudente propina al cuidador; y por un tiempo una de las casas del puente de



favoritos



andaban



de



boca



en



boca



por



las



casas



de



Londres.



Pero como diversión, lo mejor de todo era el teatro, y fuera cual fuera la cosa que lo interesaba más a uno en



la vida, podía descontarse que en la ciudad se representaba alguna pieza con ese tema. Si leía los volantes de tema



macabro y asistía a las ejecuciones de criminales o trai¬ dores políticos podía ver en el teatro los mejores asesinatos



contemporáneos con todos sus detalles, con brazos y piernas de utilería que se caían de los cuerpos y verdadera sangre



corriendo



en



escena.



Si



era



amante



de



las



procesiones, podía ver reyes y consejeros en coronaciones, en orden de batalla y otros acontecimientos marciales, ya que las obras no dejaban de recurrir a la pompa y el apa¬ rato real «en que marchen los tambores redoblando». moscas



Si, en cambio, le Interesaban las maravillas de la natu¬ raleza, podía ver en el teatro muchas cosas de interés



extrañas» (Romeo y Julieta). Los montones de basura que la gente echaba a la calle en Londres por aquel en¬ tonces engendraban millones



zoológico: combates de pigmeos y grullas, y dragones tan reales como podían hacerlos los aros y la tela pintada y la pólvora que Intervenían en su presentación. Si le interesaban, por otra parte, las tierras lejanas, podía ver



de moscas en los días de calor.



ante la falsía de los malvados infieles, y si su pasión era la 17



«Molestada



por



De " The Spider and the File ", de John Heywood, 1556



algo como «La hija del herrero» y estremecerse de horror



SIGUE



EN LA PAG. 20



LA ALDEA NATAL. En Stratford-on-Avon (arriba, a la izquierda), nació y murió Shakespeare. A corta distancia de la iglesia en cuyo jardín se le dio sepultura se encuentra el Teatro Real Shakespereano, frente al cual Falstaff es uno de los personajes que atraen la curiosidad de los visitantes.



Reportaje fotográfico © Susanne. Londres



"LA SUSTANCIA DE QUE SE COMPONEN LOS SUEÑOS..." Tres



das



figuras crea¬ por el pintor



francés Jean Hugo, biznieto del



famo¬



so



Hugo,



Victor



a quien se ha con¬ fiado la recreación



de



la



campiña



Shakespearean a.



Hugo forma del



batallón



parte inter¬



nacional de pinto¬ res, escultores, es¬



cenógrafos y sicos



mú¬



contratados



para llevar a cabo



la



EL



cuarto



centenario



del



nacimiento



de



exposición.



Shakespeare



se



celebra este año en Gran Bretaña con diversas manifesta¬



ciones, la más original de las cuales ha de ser la gran expo¬ sición inaugurada en Stratford-on-Avon el 23 de abril. Concebida por el escritor y crítico de arte Richard Buckle y realizada por un grupo internacional de 30 artistas y técnicos, la exposición ha recurrido a todas las artes y a un grupo complejo de técnicas modernas para evocar la vida y obra de Shakespeare sobre el
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fondo de la Inglaterra isabelina y jacobina. Sus 17 secciones están divididas en cuatro grupos principales (invierno en Stratford-on-Avon; primavera, en el camino de Shakespeare a Londres; verano en la capital, con sus días de gloria en el Globe Theatre; y otoño, nuevamente en Stratford, donde Shakespeare se retiró y donde murió en 1616). La mayor parte de las escenas han sido llamadas "sucesos" por los artificios de iluminación, música, sonidos y palabras que dan nervio y vibración vital a las figuras, pinturas y reconstrucciones de la muestra, que según se calcula ha de recibir 10.000 visitan¬ tes diarios, llevándosela luego a Edimburgo y a Londres.



Textos de Mario Trajtenberg



Todo en Stratford estos días, desde el Teatro Real



y las casas de Shakespeare y Anne Hathaway hasta las vidrieras de las tiendas,



llenas de "souvenirs"



de ocasión, recuerda al inmortal hijo de la aldea.



A la izquierda, dos gigantescos "beefeaters" (los famosos guardianes de la Torre de Londres) dominan, en sus uniformes Tudor, todo un caos de biombos, dibujos, cables y soldadores en el abandonado salón de baile (Blandford Hall) donde la exposición empezó a prepararse desde Londres. Arriba, la dama hecha de fibra de vidrio y poliestireno es parte de la pompa y boato cortesanos que Shakespeare había de sorprender en Windsor durante su primerviajea la capital.
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SHAKESPEARE (cont.)



Los aprendices en el ^~ "



"templo de Satanás



política podía ir a «Pompeyo y César» o «Las conspiracio¬ nes de Catilina» y abrir el ojo ante los peligros de la traición en las altas esferas. Todo episodio que se hiciera conocido del público, desde las hazañas de Sansón hasta la vida de Enrique V, acababa por aparecer en el teatro para satisfacer al público más amante de éste que se pudiera encontrar en el vasto mundo.



El carácter de este público ha sido objeto de descrip¬ ciones muy inexactas, especialmente por parte de los eruditos del siglo XIX; y entre aquellos a quienes se ha tratado injustamente están los aprendices de Londres, descritos como un grupo ruidoso de jóvenes gaznápiros que, como villanos que eran, sólo podían festejar la voci¬ feración y las payasadas más gruesas, mientras sus



mayores



y mejores



instalados en los asientos más



caros, sonreían discretamente en apreciación de las cosas más refinadas que el teatro podía ofrecer.



HI punto, pero es documentación que proviene de ay



amplia



documentación



para



justificar



el



fuentes no muy imparciales que digamos. La opinión es del Concejo Municipal de Londres, cuyos integrantes miraron siempre a los jóvenes de la ciudad con la desaprobación



que una generación más madura tiene siempre para con la que la sucede. El Concejo opinaba que cada muchacho debía pasarse el tiempo trabajando duro para servir a ün hombre mayor, y que toda muestra de independencia o de



falta de subordinación para con un patrono constituía un delito verdaderamente serio. El buen aprendiz el apren¬ diz ideal no era el que iba a conservatorios o escuelas de



baile; y algunos patronos se habrían sentido igualmente satisfechos de no permitírsele ir al teatro. «El que visite el templo de Satanás», o sea el teatro «no dejará de encontrar en éste cantidad de jóvenes bellacos», inocentes a los que haber visto varias obras había corrompido completamente. «Muchos de carácter recto y dócil han cambiado a causa de esas obras y espectáculos y se han convertido en verdaderos monstruos»; y el Concejo estaba de acuerdo con los puritanos en pensar que para la moral de un aprendiz nada podía ser peor que ir al teatro.



Foto © Susanne. Londres



Los aprendices, por su parte, tenían otros puntos de vista, y se precipitaban a las salas de espectáculos. Pero un penique era una suma considerable de dinero para un muchacho que estaba aprendiendo un oficio, y al gastarlo esperaba ver algo que valiera la pena. Además, no se podía reservar una ubicación de pie, y había que llegar temprano al



función.



XIX se decidió, con cierta arbitrariedad, que en la época



Por una queja del alcalde que ha quedado registrada a



teatro



para



estar



seguro



de



ver



bien



la



isabelina las mujeres iban muy raramente al teatro. De vez en cuando la mujer de un calderero podía confundirse con los aprendices, o una dama de calidad, escondida tras de un antifaz, ser conducida por un galán a alguna de las mejores localidades, pero la dueña de casa de Londres se quedaba en su casa e hilaba alguna tela y se dedicaba a la limpieza, como lo hacen las buenas mujeres. Aunque ésto haya sido el concepto Victoriano de la feminidad, los



ese respecto, es evidente que el teatro empezaba a llenarse



horas antes de comenzar la representación, y desde que los villanos debían permanecer de pie tanto durante todo este



tiempo



como



en



el



curso



de la



acción



de



la



obra,



exigían mucho más, desde el punto de vista de distracción, que las gentes cómodamente sentadas arriba.



Si este público popular sentía que le daban gato por liebre, no tenía reparos en expresar lo que sentía, y la



su atención en las mujeres de Londres, desde que era bien



cuyas obras no lograron mayor éxito. En realidad, los aprendices pertenecían, como clase, a uno de los grupos



sabido que «pocas de ellas salen del teatro... _ con ideas sanas y castas». Un escritor de la época dedicó toda una



más privilegiados e inteligentes de Londres. Un terrate¬



parte de un libro suyo «a las ciudadanas de Londres» rogándoles que cuando se sintieran inquietas o desgra¬ ciadas, no fueran al teatro, sino que visitaran a alguna vecina o leyeran algún buen libro. Otro escritor intentó



niente no vacilaba en enviar a su hijo a la capital para que se hiciera orfebre o vendedor de paños, y en las filas de los aprendices se encontraban los que habían de ser regidores y alcaldes de Londres. Sus patronos los trataban
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subditos de Elizabeth estaban lejos de compartirlo.



mayor parte de las observaciones desdeñosas que se han hecho sobre su incapacidad mental proceden de los autores



Desde un principio los reformadores habían puesto toda



aterrorizarlas con historias de mujeres casadas que habían



como a miembros de la familia, y estaban absolutamente



pecado y que confesaron luego en su lecho de muerte que



aparte de los obreros explotados con los que, desgraciada¬ mente, la ciudad estaba bien familiarizada, y que no goza¬ ban de protección alguna. Eran los futuros comerciantes, los futuros hombres de negocios de Londres; y su único



el error inicial de ir al teatro había apartado sus pensa¬ mientos de la contemplación de la virtud, empujándolas



delito consistía en ser jóvenes y en gustarles ir al teatro.



Otro sector del público isabelino a quien se ha descrito



mal a veces es el compuesto por las mujeres. En el siglo



por el resbaladizo camino de la perdición. Las ciudadanas de Londres no hacían caso alguno de



estos consejos; la mujer de Londres había hecho siempre lo que se le antojaba y esperaba seguir haciéndolo. Se tenía a Inglaterra por el «paraíso de las mujeres» y casi



Detalle de una "maquette" del Londres ¡sabelino tal como se ve más allá de la reconstrucción de un jardín de la época desde una de las ventanas de la '-galería larga" de la Exposición Shakespeare en Stratford. Esta galería inaugura la sección llamada



del



"verano"



del



autor,



dedicada



al



período



en



que ésta



conquista fama



en Londres (véase la pág. 18). Por mostrar unos 40 retratos contemporáneos de personajes de la corte, Richard Buckle la llama "una exposición dentro de otra". todos los extranjeros que llegaban ál país se asombraban de las libertades que aquéllas consideraban como un derecho natural. Y el viajero de Kremzcrw tomó nota de que en un grupo de espectadores siempre había una buena cantidad de damas, «ya que la mujer en Inglaterra no se quiere perder nada», mientras otro extranjero calificaba de « particularmente curioso» el que las mujeres frecuen¬ taran las tabernas solas o con otras mujeres...



Los autores sabían muy bien que gran parte del éxito



haberse unido. «Muchas veces la risa va a tales extremos,



que aunque luchemos por ponerle coto, no hay nada que hacer.» Gosson se dedicó a escribir después de abandonar



el teatro, y como comentarista dice que divertirse en esa forma no era cosa propia de una comunidad cristiana. «Cuando la risa revienta con tal exceso que no hay quien



la contenga, no hay moderación; y cuando no hay mode¬ ración, no hay cordura.»



En Londres siempre había



nino. En el epílogo que se recitaba al final de la represen¬



concreta al levantarse un edificio con el solo propósito de



tación se solicitaba el aplauso de los espectadores. Pocos se han conservado de los escritos por Shakespeare; y de esos



representar en él obras de teatro. Apenas se había secado el yeso en las paredes cuando los predicadores de Londres empezaron a lamentarse de que prácticamente en medio



«si sonríen



y dicen que está bien» ello bastaba para que la obra fuera un éxito.



Un autor contemporáneo, Stephen Gosson, ha descrito el entusiasmo con que un público de Londres se preparaba a'gozar de una representación de teatro. Si se trataba de una tragedia, los impresionables londinenses se disolvían en llanto ante la serie de calamidades que se veían en escena, pensando quizá al mismo tiempo que era una suerte que no les ocurrieran a ellos. En el caso de una comedia «se ríen fantásticamente y el teatro resuena con voz unánime», voz a la que el mismo Gosson reconoce



esta



oposición



cobró



a



la profesión histriónica,



pocos, tres están dirigidos a las mujeres del público. Porque



y



existido cierta oposición



de una obra dependía de la aprobación del público feme¬



forma



de su campo de operaciones se hubiera levantado seme¬



jante templo del pecado. Todos los desastres que se regis¬ traban en Londres, entre ellos el terremoto de 1580, podían



imputarse a la ira de Dios por haber permitido los hombres que este centro pagano, con sus muros suntuosos y sus trajes, floreciera en el aire de la ciudad, que era puro por todos los otros conceptos.



Los ataques desde el pulpito tenían el valor de una buena publicidad para un empresario que tratara de llenar un teatro grande, ya que los predicadores londinenses pinta¬ ban los corrompidos deleites de ese suntuoso «lugar de 21 SIGUE



A



LA



VUELTA



SHAKESPEARE (cont.)



Arriba, la casa en que nació Shakespeare, que Stratford man¬ tiene abierta como museo a los admiradores que vienen en



continuo peregrinaje de todas partes del mundo. A la derecha, la tumba del poeta en la iglesia de la Santísima Trinidad de la aldea donde naciera. El busto, emplazado en la pared pocos años después de su muerte, es obra de un escultor funerario de Londres llamado Gheerart Janssens. Fotos archivos de " El Correo de la Unesco"



Un público sensible a la gracia de la palabra justa y feliz representación»,



como



lo



llamaban,



con



un



horror



no



exento de fascinación. Como el discreto diario de Sir Roger



Wilbraham indica, el hombre de negocios isabellno tenía plena conciencia de lo que significaba esta propaganda, y así nos cuenta el caso de un editor que, a fines de siglo, se encontró lleno de ejemplares de un libro que no había podido vender. El hombre hizo que un predicador en su sermón «prorrumpiera en invectivas contra la vanidad del libro; y desde entonces tuvo que hacer seis reimpre¬ siones, tal era la demanda».



El público isabelino se había vuelto especialmente sen¬ sible a las palabras, preparado y alerta para entender su significado exacto y contento cuando se las usaba con felicidad. Pero, como base de cualquier montaje escénico logrado, esto quería decir que todas y cada una de ellas debían
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oirse



claramente.



Los



actores



recurrían



a



una



verso libre tan complicado como sutil, verso que era mucho más difícil de recitar con inteligencia; y nadie hizo más por imponer de una manera general ese estilo nuevo que Shakespeare mismo.



En Londres fue donde éste aprendió francés, idioma enseñado por franceses que actuaban en abierta compe¬ tencia



en



este



sentido



unos



con



otros



y



echaban



mano



de un sistema oral y de conversación destinado a meter en la cabeza del estudiante, con la, mayor rapidez posible, el lenguaje de la conversación corriente. Al aceptarse finalmente el francés en los programas de la escuela primaria se lo sometió a todo el peso de las



reglas gramaticales que ya hacía tan duro el estudio del latín, y Shakespeare tuvo probablemente la buena suerte de que nadie intentara enseñarle inglés por el mismo sistema. Las reglas, el ritual y la reverente rigidez embal¬



elocución bastante rápida de sus parlamentos, lo cual significaba a su vez un buen control de la respiración y una acentuación y una enunciación perfectas, si se quería que el vínculo establecido entre las emociones del público



samada se reservaban para el latín, y como resultado de



y la acción escénica no se rompiera fácilmente-.



Pero aunque se tratara el latín con todo respeto, el afecto, el espíritu de experimentación y el calor de algo que es propio de uno se ponían en el inglés. Si un escritor necesitaba un término eficaz no podía recurrir a un diccio¬ nario en busca de él, porque no los había, aunque Richard Mulcaster observó que sería una labor digna de loa la de componer uno. Al escritor no le quedaba otro recurso que buscar en su memoria práctica que lo obligaba a



Al llegar Shakespeare a Londres por primera vez, el problema de una buena dicción teatral se había simpli¬ ficado en cierta forma concluyendo cada cláusula de una manera resonante, lo cual permitía al actor respirar a intervalos regulares y seguir interpretando su papel al trote. Pero durante la década siguiente esta clase de estilo literario empezó a pasar de moda y a ceder lugar a un



ello los escritores



de



fines



del siglo XVI se sentían



en



gozosa libertad frente a su propio Idioma, que nunca se había expuesto y explicado en la sala de clase.



escuchar poniendo siempre sus cinco sentidos completamente una palabra nueva.



o inventar



Una compañía teatral isabelina estaba organizada en tal forma que cada Integrante de ella dependía tanto de



Los hombres sesudos dudaban de que una actitud tan ligera pudiera trasuntar verdadero respeto por el Idioma. George Puttenham pedía perdón por emplear palabras «tan extrañas como poco usuales», entre las que se contaban modismo, método, impresión, numeroso, penetrar, salvaje y oscuro. Se reprochaba a Gabriel Harvey el echar mano



sus compañeros como la vida económica del conjunto dependía a su vez de una cooperación desinteresada y perspicaz. Los trajes y accesorios y decorados, así como los libretos de las obras, eran de todos, y en el caso par¬



de términos tan anormales como teoría, jovial y nego¬ ciación; y Ben Jonson, que nunca olvidó su educación clásica, se horrorizó ante el uso por otro dramaturgo como él de palabras que sonaban tan foráneas como húmedo, torpe, agotador e hinchado.



El empleo de estos términos nuevos podía degenerar en confusión completa en manos de los escritores incompe¬ tentes, pero dio a Shakespeare exactamente la manga



ticular de la compañía de Shakespeare se dio un paso inusitado hasta ese entonces al extenderse a todo el grupo la propiedad del teatro en que trabajaba. Shakespeare no se preocupó nunca de que sus obras estuvieran a buen recaudo, y es muy posible que las consi¬ derara menos valiosas que las tierras que compró en Stratford antes de retirarse. Pero sus compañeros no pensaron como él, y siete años después de su muerte le levantaron su propio monumento: la edición completa de sus obras, que se conoce con el nombre de «First Folio».



ancha que necesitaba. Nuestro autor se sintió en entera



libertad de elegir palabras y combinaciones de palabras nuevas y eficaces donde las pudiera encontrar, y una obra como Hamlet está tan llena de ellas que habría hecho palidecer de perplejidad a un maestro de escuela encargado de enseñar inglés a sus discípulos por aquel entonces. Afortunadamente, Shakespeare no tenía una responsabi¬ lidad semejante, y por eso pudo descubrir todas las posibi¬ lidades y plasticidad del idioma inglés como ciudadano libre e independiente de su país.



Se sabe que se incorporó a la compañía teatral del Lord Chambelán al formarse ésta en 1594 porque figura en la lista de los tres actores a quienes se pagó por haber tomado parte en las representaciones de Navidad ofrecidas por la corte inglesa. Lo que no se sabe es si había trabajado



antes para la misma compañía cuando ésta actuaba bajo el patrocinio de Lord Strange, ya que su nombre no figura en ninguna de las listas que se conservan desde entonces; pero Shakespeare siguió trabajando con estos actores hasta el final de su vida profesional.



Al reunir así las obras dos de sus colegas actores, Heminges y Condell, lo hicieron con la misma clase de



amor que ponían en cuidar a los huérfanos de alguno de sus compañeros. «No hemos hecho otra cosa que reunirías, y hacer un servicio al difunto al procurar guardianes para sus huérfanos; sin ambición alguna de provecho o fama; sólo para honrar la memoria de un hombre y amigo tan cabal como fue nuestro Shakespeare.»



Heminges y Condell, a su vez, envejecieron y murieron, y se los enterró cerca uno de otro en la Iglesia parroquial de



St.



Mary



Aldermanbury.



Los



puritanos



subieron



al



gobierno y cerraron todos los teatros de Inglaterra. Los



últimos descendientes de Shakespeare murieron, y su línea directa se extinguió. Pero el público siguió leyendo las obras de Shakespeare, y en cada generación hubo un



número cada vez mayor de gentes que lo admiraban. Heminges y Condell le habían deseado tales lectores, y le habían dado al mismo tiempo la oportunidad de obte¬ nerlos. Y al seguir aumentando esos lectores cada año, le han levantado un monumento que se extiende por los



Desde todos los puntos de vista prácticos, los hombres que constituían la compañía tenían más intimidad con Shakespeare que los propios hermanos de éste, ya que trabajaron con él invierno y verano, la mayor parte del día y también parte de la noche, por espacio de dieciséis años. Eran sus compañeros artesanos, sus amigos perso¬ nales, y en cierto sentido instrumentos tan grandes de su arte como las palabras que empleaba. Eran, asimismo,



El texto precedente está compuesto por diversos fragmentos del libro de Marchette Chute «Shakespeare of London» © 1949 por E. P.



el medio de que se valía para funcionar como dramaturgo



Dutton and Co., Inc., de Nueva York, fragmentos que reproducimos



para llegar a tocar las fibras emotivas del público, y una



por cortesía de los editores. La autora del libro, que es miembro del Instituto Nacional de Artes y Letras de Nueva York y de la Sociedad Real de Artes de Londres, se ha especializado en la época Isabelina, habiendo escrito recientemente una pieza en dos actos, «The Worlds of Shakespeare», en colaboración con Ernestine



de



las



cosas más



afortunadas en la afortunada vida



de



William Shakespeare fue que hubiera podido trabajar con un grupo de hombres tan dotados y tan inteligentes como ellos.



confines del mundo entero.



Perrie.



""M-Sür*©



HOMENAJE FILATÉLICO



Por primera vez en la historia los sellos británicos han mostrado una efigie que no es la de alguno de sus monarcas. La tradición se ha quebrado para



rendir homenaje a William Shakespeare en el cuarto centenario de su



nacimiento.



Los sellos que repro¬



ducimos abajo, elegidos de entre los que se emitieran el 23 de abril, retratan personajes del dramaturgo: Feste el bufón. Romeo y Julieta y Enrique V, flan¬



queados por los bustos de Shakespeare y la reina Elizabeth del



II ;



el



de



cementerio en



la



derecha



contiene



la



escena



"Hamlet".
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EnEV Bewerbtung Galileo - Hexis 
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Galileo - Ceka Belgium 

l'Ordre National du MÃ©rite â€“ et surtout architecte de Grammer. Office, l'entreprise innovatrice Ã  Ebermannsdorf. en. FranÃ§oise-HÃ©lÃ¨ne Jourda architect, designer ...
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Raumgestaltung und Entwer- fen an der TU Wien, Chevalier de l'Ordre National du MÃ©rite. â€“ und nicht zuletzt Architek- tin des wegweisenden neuen. Grammer ...










 








Galileo Galilei Carta del señor Galileo Galilei, Académico Linceo ... 

Galileo Galilei Carta del señor Galileo Galilei, Académico. Linceo, escrita a la señora Cristina de lorena, Gran. Duques
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Una mirada al Universo August Strindberg - Ediciones Siruela 
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Una mirada sobre el universo masculino 

Bailarines. Art. inv. La 'Gata' Varela y otros. Noviem- bre: Juev. 21, 21.30 hs. ..... Ruta 226 km 16 Acceso Sierra de l










 








Una mirada al Réquiem 

realidad dio como resultado el. Réquiem, estrenado en mayo de. 1874 en la Iglesia de San Marcos de Milán, para el primer
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Una Mirada Interior Al Bienestar 

Como consecuencia, tuvo que volver a aprender todo desde cero: hablar, alimentarse, caminar, etc. Lo que la sorprendió p
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